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Estudio teórico y de aplicación de un lenguaje documental. 
Tesauro del Consejo Nacional de Patrimonio Cultural 
por Gladys Collazo y María del Carmen Remigio  
Resumen  
En este trabajo se abordarán conceptos generales de los lenguajes documentales, así como 
también aspectos relacionados con la indización y muy en particular se tratarán los tesauros, 
su estructura, composición, elaboración y uso. Se exponen las experiencias que ha tenido una 
institución nacional, en este caso el Consejo Nacional de Patrimonio Cultural, para la 
confección, uso y explotación de su Tesauro con la finalidad de inventariar todos los objetos y 
documentos patrimoniales que se encuentran en la red nacional de museos del país.  
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Summary  
The work presents general concepts of the documental languages as well as some aspects 
related to the indexation. The structure, composition, elaboration and use of the thesaurus are 
also analyzed. The experiences of a national institution like the Cultural Patrimony National 
Council are presented for the confection, and better use of the thesaurus in order to make an 
inventory of objects and patrimonial documents of the national network of museums around the 
country.  
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Los primeros lenguajes documentales fueron estrictamente clasificatorios. Si bien se considera, 
en general, que la primera clasificación bibliográfica data de 1804 (realizada por Brunet, en 
Francia), la más conocida y aún en uso es la propuesta por Melvin Dewey en 1876 y 1885. 
Imaginó dividir los conocimientos en 10 clases y cada una de estas nuevamente en 10 y así 
sucesivamente, creando la primera clasificación decimal. Este sistema fue adoptado por el 
Instituto Internacional Bibliográfico que publicó una primera edición internacional en 1905. 
Aunque sigue en uso en muchas bibliotecas (en especial las norteamericanas), la Federación 
Internacional de Documentación (que reemplazó al mencionado Instituto) le aportó varias 
modificaciones, dando origen a la Clasificación Decimal Universal, adoptada por la Unesco.  
Las clasificaciones decimales pertenecen a los llamados lenguajes jerárquicos de 
documentación, que son clasificaciones de forma arborescente, basadas en reglas lógicas. La 
principal característica de estos lenguajes, aparte de esta estructura, es que se da por 
supuesto que una entidad podrá ser descrita por un solo término de la lista. Si bien esto es útil 
y correcto en una serie de casos _como las taxonomías de las ciencias naturales_, existen 
muchos casos en que varios términos pueden ser no solo útiles sino necesarios para describir 
con precisión una entidad. Así por ejemplo muchos avances científicos de hoy surgen de la 
colaboración de 2 o más disciplinas o se encuentran en un límite interdisciplinario. (Es el caso, 
entre otros, de la "inteligencia artificial", que reúne elementos de fisiología, sicología e 
informática.)  
Históricamente, los primeros lenguajes en aparecer son aquellos basados en una indización 
sobre los temas que surgen ante la necesidad de organizar la información en favor de los 
usuarios. Más adelante, cuando la búsqueda pasa a ser prioritaria, estos lenguajes se hacen 
insuficientes y por ende tienden a desaparecer. Aparecen entonces los unitérminos, que 
constituyeron un paso decisivo en el surgimiento posterior de los lenguajes documentales 
Estos lenguajes, producto de una indización sobre los conceptos y específicamente el lenguaje 
descriptor, son valiosísimos para los centros de documentación actual y alcanzan los mejores 
resultados en el campo del tratamiento documental.  
El lenguaje documental tiene una mayor complejidad, que es compensada por su mayor 
utilidad. Implica la existencia de un vocabulario previo a la indización, la cual consiste en 
traducir el lenguaje natural del documento y acomodarlo al lenguaje documental.  
La indización es el proceso de extraer los términos que muestran el contenido de un 
documento, adecuándolos a un lenguaje natural o documental previamente escogido por el 
analista. Constituye una descripción del contenido del documento, de las nociones que en él 
aparecen. Estas nociones que figuran en el documento se expresan con palabras, lo que 
plantea el problema del lenguaje, que cobra especial relevancia toda vez que el lenguaje 
utilizado para indizar el documento deberá ser el mismo que con posterioridad se utilice para 
formular la pregunta que permita recuperar su información.  
La indización utiliza primordialmente lenguajes de tipo documental, puesto que el lenguaje 
natural tiene una eficacia muy limitada. En efecto, si bien el lenguaje natural es simple y no 
requiere ningún esfuerzo de traducción, tiene un alto grado de ambigüedad que lo limita en un 
esfuerzo de sistematización de una determinada materia. Con este lenguaje, la indización se 
limita a buscar los términos más representativos del documento y registrarlos tal y como 
aparecen.  
La indización es una de las labores más interesantes que debe enfrentar el científico de la 
información. Está revestida de una especial dificultad, pues debe estar orientada a satisfacer 
necesidades de demanda imposibles de precisar totalmente con anterioridad. En este punto 
radica el fundamento del análisis documental: lograr estructurar un lenguaje cuyos elementos 
tengan la virtud, en razón de su significado preciso, por sinonimia, por asociación, de permitir 
un procedimiento cognoscitivo al usuario, que le posibilite encontrar aquella información que 
busca.  
Una de las cuestiones más importantes son las etapas de la indización. En primer lugar deberá 
estudiarse el contenido del documento. Luego se procederá a extraer los conceptos 
significativos que se encuentran en el lenguaje natural. Posteriormente debe procederse a la 
conversión de tales conceptos al lenguaje documental, sin perjuicio que pudieren coincidir 
ambos lenguajes en muchos casos. Finalmente deberá hacerse una búsqueda de otros 
conceptos, ajenos o no al texto, vinculados a los conceptos significativos por determinadas 
relaciones semánticas.  
La última etapa presenta una complejidad especial, pues en las anteriores el analista se ha 
limitado a depurar el contenido del documento, pero ahora se le exige una labor 
cualitativamente distinta. En efecto, la búsqueda de otros conceptos cuya connotación ayudará 
a configurar una red de relaciones entre todos ellos, implica a nuestro juicio, configurar una 
nueva estructura del documento. Se debe pensar el enorme desafío que esto representa, 
considerando que esta nueva estructura, documento secundario, debe ser absolutamente fiel al 
contenido del documento original, pues esta es la única forma en que puede constituir una 
ayuda eficaz a la recuperación de la información analizada.  
Debe tenerse en cuenta que la perfección absoluta es imposible de alcanzar, simplemente por 
tratarse de una actividad humana y como tal realizada por un ser imperfecto.  
Las razonables garantías para lograr fidelidad en el proceso de análisis pueden ser 
clasificadas en 2 grupos:  
1. El primero apunta al método utilizado. Se tendrá oportunidad de analizar los distintos 
métodos de análisis documental a fin de adquirir los criterios aplicables en la elección de uno 
de ellos, la que no es indiferente desde el punto de vista de los resultados. Es posible que un 
análisis documental exhaustivo distorsione el contenido del documento primario, lo que no 
ocurría en caso de elegirse el método apropiado.  
2. Sin embargo, cualquiera sea el método utilizado por el analista, existen ciertos principios o 
normas mínimas que deben ser respetados para darle credibilidad a la investigación. Sin 
pretender aseverar algo novedoso, surgen reglas para esta labor que el propio sentido común 
obliga a acatar, las cuales son:  
 
· Objetividad: Este concepto debe guiar toda la labor de análisis para que esta tenga valor 
informativo y documental. Con ello se apunta principalmente a que la opinión personal del 
analista no debe interferir ni dejarse ver en la selección de las palabras.  
· Uniformidad o normalización: El trabajo de indización debe responder a criterios uniformes, 
a un mismo método de trabajo, se realice en forma individual o a través de un equipo de 
analistas.  
· Criterio: Este enunciado resulta quizás un tanto polémico, porque se trata de un imperativo 
común a cualquier actividad humana. Sin embargo, existen importantes razones para dedicarle 
especial atención en la labor documental. El analista documental se ve enfrentado a 2 fuerzas 
contrapuestas, de cuyo adecuado equilibrio depende el éxito de su actividad. Por una parte 
debe ser satisfecha la demanda de amplitud en la selección de los términos. Esto quiere decir 
que debe tenerse presente la inmensa gama de posibles preguntas que brinda un tema. Ello 
obliga a considerar términos lo suficientemente amplios que permitan la recuperación de 
información con distintos tipos de preguntas.  
En oposición a lo anterior, está la exigencia de pertinencia en la elección de los vocablos. En 
efecto, la respuesta hallada a la pregunta debe tener la precisión suficiente que evite el acceder 
a información no requerida, producto de la excesiva amplitud de los términos elegidos. Como 
se ve, exigencias antagónicas, para cuya superación no existe ningún procedimiento mágico, 
sino que debe ser el criterio del analista el que provea el adecuado equilibrio a estas 
necesidades.  
Desde una perspectiva histórica se distinguen por la mayoría de los autores 3 sistemas de 
indización según el lenguaje documental que originen:  
· Indización por materias o temas.  
· Indización por unitérminos o palabras clave.  
· Indización por medio de descriptores.  
Cada vez más nos damos cuenta de la diferencia entre la indización de documentos textuales y 
de imágenes, sobre todo de fotografías. Mientras un libro, o una monografía de manera 
general, traen en ellos la indicación de su contenido, una fotografía exige, para su análisis, 
mayor interpretación por parte del indizador y un trabajo previo de investigación.  
Sin embargo, no se encuentran muchas fuentes específicas de consulta, cuando se trata de 
indización fotográfica o de pintura. Con base en el título y/o resumen elaborado por el 
catalogador, que a su vez utiliza un estudio histórico de la imagen y del fotógrafo (o del estudio 
fotográfico) elaborado por el investigador (historiador), se pueden seleccionar los temas 
principales, teniendo también en cuenta los objetivos de la institución a la cual pertenece el 
acervo fotográfico que se deberá indizar y el perfil de su usuario. Para mayor seguridad en la 
atribución de las expresiones de indización, se hace un análisis más profundo de la foto en sí. 
Primero se describe lo que aparece objetivamente en la imagen y luego se interpreta el 
contenido con las informaciones obtenidas con anterioridad. Por ejemplo:  
Una base de datos desarrollada en Micro CDS ISIS permite el acceso a informaciones en 
varios campos y se puede recuperar por el campo descriptor.  
Si consideramos la escasez de bibliografía especializada, la falta de tesauros que atendieran 
plenamente a las necesidades del tratamiento de la foto y la pintura y, sobre todo, el hecho de 
que el procesamiento técnico de imágenes en general y de fotografías en particular es un área 
de actuación nueva para todos los involucrados en el proyecto quienes tuvieron que aprender 
todo durante el trabajo, los resultados son altamente beneficiosos. Se espera que, a partir de 
ahora, con la experiencia adquirida por el equipo en el tratamiento, posibilitará mayor eficacia y 
selectividad en la recuperación.  
 
Tesauro  
Sobre el origen del término, Coll-Vinent señala que "el primer Thesaurus apareció en 1960, 
publicado por ASTIA (Armed Service Technical Information Agency) de Washington, 
actualmente DDC (Defence Documentation Center), y el término thesaurus, que literalmente 
quiere decir tesoro, fue sacado del título de uno de los primeros diccionarios analógicos 
realizados en el mundo, el Thesaurus of English Words and Phrases (1852) cuyo autor es el 
inglés P. M. Roget" .  
Los tesauros mantienen el principio de estructura jerárquica heredado de los lenguajes 
clasificatorios anteriores (van de lo más general a lo más específico) y también el principio de 
univocidad (eliminan ambigüedades mediante definiciones y supresión de sinónimos 
recurriendo a listas de términos sustitutivos). Pero en lugar de ofrecer una estructuración 
estrictamente lógica de los descriptores que los componen, se ajustan a la ductilidad y 
multidimensionalidad de nuestro dominio semántico. En efecto, agrupan los términos en 
campos semánticos o áreas que giran en torno a un determinado significado y registran las 
relaciones que unen los términos de un mismo campo (cuál es el más genérico y cuáles los 
más específicos) o de diversos campos (términos relacionados, indicación que equivale a un 
Consulte también...). Además, un mismo descriptor puede perfectamente aparecer en 
diferentes áreas semánticas.  
 
Estructura de un tesauro  
Un tesauro se puede componer de varias partes:  
· La analítica, que muestra cómo queda conformada la estructura jerárquica y facilita la 
búsqueda de descriptores específicos válidos partiendo de las divisiones de mayor grado de 
generalidad.  
· La alfabética, que contiene la lista de todos los descriptores acompañados de toda la 
información relativa a cada uno.  
· Una lista auxiliar de no-descriptores.  
No-descriptores  
Forma también parte del tesauro, como anexo, una lista alfabética de términos que NO son 
descriptores válidos pero podrían ser utilizados por un usuario en el momento de formular un 
requerimiento de búsqueda: son los llamados no-descriptores, a los cuales se asocia la 
información acerca de los descriptores válidos que conviene utilizar en su reemplazo. La forma 
de presentación es: " No-descriptor USE: Descriptor". Esta lista puede ser presentada en forma 
separada de las 2 tablas ya mencionadas o integrarse a la Tabla alfabética.  
 
Descriptores  
La información sobre cada descriptor en la Tabla alfabética o artículo léxico comprende:  
1. NA o Nota de alcance: Indica restricciones o precisiones eventuales en torno al significado 
del término (en algunos tesauros la nota de alcance aparece entre paréntesis _cuando la hay_ 
inmediatamente después del descriptor, sin ser precedida de la abreviación NA).  
2. TG o Término(s) genérico(s): término(s) de mayor grado de generalidad, a cuyo campo 
semántico pertenece el descriptor.  
3. TR o Término relacionado: indica otro descriptor, de otra área semántica, que podría llevar a 
encontrar información complementaria.  
4. TE o Término(s) específico(s): descriptor(es) más específico(s) que corresponden a 
subdivisiones del campo semántico del descriptor expuesto.  
5. Eventualmente UP (usado por): con los no-descriptores asociados.  
Se entiende por descriptor aquella palabra o conjunto de palabras que representan un 
concepto esencial contenido en un documento.  
El descriptor se distingue de las palabras claves en que estas se extraen del título o del 
contenido del documento y carecen de sistematización, en tanto que los descriptores son 
"palabras claves extraídas para y por la indización, de un vocabulario documental establecido 
en lengua natural".  
Existen varias clases de descriptores:  
Descriptores simples  
Son aquellos que están formados por un solo término y a menos que no tengan un significado 
unívoco estarán en la misma situación operativa de los unitérminos.  
Descriptores compuestos 
Son aquellos que para representar un concepto requieren de varias palabras. También algunos 
los llaman sintagmáticos. En los últimos tiempos los descriptores simples se han visto 
desplazados por los descriptores sintagmáticos debido a que estos permiten profundizar en los 
conceptos y satisfacer, de este modo, las necesidades más específicas dadas por la extensión 
bibliográfica en los temas y también eliminan la ambigüedad que conllevan los unitérminos de 
Taube.  
Existen 2 métodos de formulación de descriptores compuestos o sintagmáticos:  
1. Unión morfológica (o sintáctica para otros autores) en que 2 o más términos se unen 
utilizando preposiciones o artículos, ejemplo: ley de tránsito, licencia de conducir o, por la 
adjetivación de uno de ellos, como en tratamiento + documentación = tratamiento documental.  
2. Unión lexicológica (o semántica), según la cual 2 o más términos se funden en uno.  
El lenguaje descriptor involucra listas de términos mucho más amplias que las requeridas por el 
lenguaje de unitérminos o palabras clave y muestra las ventajas que hacen su uso de más 
aplicación en el campo del tratamiento documentario, especialmente si se encuentra 
estructurado.  
Algunas de sus ventajas son:  
·Tiene una significación propia, y es posible establecer entre los términos relaciones 
semánticas.  
· Permite encontrar los términos de indización de un concepto partiendo del lenguaje natural.  
· Permite relacionar conceptos bajo los cuales un documento puede haber sido indizado 
partiendo de un descriptor conocido.  
· Menor probabilidad de falsa combinación de los términos.  
Estos lenguajes, producto de una indización sobre los conceptos y específicamente el lenguaje 
descriptor, son valiosísimos para los centros de documentación actual que en estos momentos 
obtienen los mejores resultados en el campo del tratamiento documental.  
 
Independientemente de si se trata de inventarios de bienes culturales, catálogos de museos, 
sistemas de información de recursos visuales, sistemas de información bibliográfica o incluso 
sistemas más complejos que integren varias de estas tipologías, es interesante que los 
profesionales que participan en su creación o mantenimiento conozcan las ventajas reales que 
tiene la implantación de un tesauro idóneo y ya desarrollado, tanto considerando cada sistema 
de información aisladamente como el conjunto de los sistemas que podrían relacionarse a 
través de este instrumento de control términológico.  
Se exponen a continuación algunas de las exigencias a las que debe obedecer un lenguaje 
documental ideal para sistemas de información y documentación del patrimonio cultural.  
Los requisitos son:  
1. Proporcionar términos con un alto nivel de precisión y especificidad. Este aspecto es 
especialmente importante para los términos referidos a objetos, procesos o técnicas, aunque 
otras categorías lo exigen también.  
2. Su objetivo debe ser proporcionar terminología a quienes describen o catalogan objetos o 
bienes, documentos acerca de esos objetos y sustitutos de los objetos o documentos. Un 
lenguaje documental para el ámbito del patrimonio debe ser usado para catalogar material 
bibliográfico, archivos, recursos visuales y objetos, así como para indizar y resumir información 
sobre antropología, arqueología, arquitectura, arte, etnografía, gestión del patrimonio, 
restauración, conservación, filatelia, armas, etc.  
3. Tendría que ser flexible y adaptable.  
Sistema de Inventario del Patrimonio Cultural y Natural (SIP)  
El Sistema de Inventario del Patrimonio Cultural y Natural (SIP) que desarrolla desde 1988 el 
Consejo Nacional de Patrimonio Cultural del Ministerio de Cultura de la República de Cuba, fue 
creado con diversos fines:  
 
· Cumplimentar la legislación nacional e internacional en lo que respecta al registro de los 
bienes patrimoniales.  
· Ejercer el control y priorizar la conservación de los bienes patrimoniales más valiosos del país.  
· Facilitar el intercambio de información relacionado con el patrimonio cultural y natural.  
· Responder a las necesidades de diferentes usuarios: museólogos, museógrafos, 
conservadores, investigadores y otros con intereses más generales.  
El SIP está conformado por 16 bases de datos que abarcan las diversas manifestaciones de la 
cultura: historia, documentos, armas, etnología, numismática, arqueología, pintura y dibujo, 
estampas, escultura, filatelia, cine y video, artes decorativas, grabaciones, ciencias naturales. 
Incluye además una base de datos relacionada con los bienes muebles, inmuebles y naturales 
que por su carácter excepcional han sido declarados Monumento Nacional, Monumento Local o 
Zona de Protección por la Comisión Nacional de Monumentos y el Patrimonio Industrial.  
Contempla bases de datos conformadas con los bienes de relevancia que integran el 
patrimonio cultural que se encuentra en las instituciones museales del país, y los que poseen y 
custodian instituciones estatales de connotada significación.  
Bases de datos  
Las 18 bases de datos que conforman el sistema son:  
· Base de datos de Historia (HIS)  
· Base de datos de Documentos (DOCUM)  
· Base de datos de Numismática (NUMI)  
· Base de datos de Armas (ARMA)  
· Base de datos de Etnología Religiosa(ETNORE)  
· Base de datos de Etnología no Religiosa(ETNO)  
· Base de datos de Arqueología (ARQUE)  
· Base de datos de Cine y Video (CINE)  
· Base de datos de Pintura y Dibujo (PIND)  
· Base de datos de Artes Decorativas (DECO)  
· Base de datos de Escultura (ESCU)  
· Base de datos de Estampas (ESTA)  
· Base de datos de Sellos de Correo (SEL)  
· Base de datos de Ciencias Naturales (CIEN)  
· Base de datos de Monumentos declarados por la Comisión Nacional de Monumentos 
(PATDEC)  
· Base de datos de Patrimonio Industrial  
· Base de datos de la Ruta del Esclavo (RUTA)  
· Base de datos de Grabaciones (GRABA)  
Estas bases de datos tienen un formato común y en cada manifestación se han elaborado 
listados de términos y tesauros que facilitan la entrada, búsqueda y recuperación de la 
información. En su diseño han participado grupos de especialistas de alta calificación, 
informáticos y especialistas en computación.  
El diseño de las bases de datos se ha verificado en cada caso y actualmente se trabaja en su 
enriquecimiento con nuevos registros y su digitalización.  
Para facilitar el procesamiento automatizado de la información se elaboraron en la primera fase 
del trabajo vocabularios controlados de términos por especialidad. Estos diccionarios precisan 
qué término emplear para describir los objetos que integran la base de datos en específico y 
los descriptores que se utilizarán para entrar datos o extraer la información de forma rápida y 
eficaz.  
Contar con un lenguaje unificado por manifestación nos posibilitó elaborar y tener en la 
actualidad tesauros en las especialidades de artes decorativas, escultura, pintura y dibujo, 
etnología religiosa, cultura material y armas. (Ver anexo.)  
Este hecho constituye el primer intento, en el ámbito nacional, de disponer de un lenguaje 
común con el objetivo de inventariar el patrimonio cultural y natural.  
El Sistema de Inventario del Patrimonio Cultural y Natural ha sido programado en MICRO 
CDS/ISIS, sistema miembro de la familia ISIS (Integrated Set of Information System). CDS/ISIS 
es un sistema generalizado de almacenamiento y recuperación de información, basado en 
menús, diseñado específicamente para el manejo computarizado de bases de datos no 
numéricas. Entre sus ventajas están:  
· Capacidad de manejar un número ilimitado de bases de datos.  
· Una base de datos puede contener más de 16 millones de registros.  
· Poderoso lenguaje de formateo, incluyendo enlace entre registros y búsqueda en tablas.  
· Permite el intercambio de formato con otros sistemas convirtiendo archivos con formato ISO 
desde o hacia el formato de CDS/ISIS (el programa ISODB3 y DB3ISO permiten el intercambio 
entre sistemas que utilizan archivos con formato. DBF).  
El diseño y estructura de la información ha sido organizado teniendo en cuenta su 
normalización. A través de la aplicación de normas comunes para el procesamiento y 
recuperación, se busca estandarizar los registros de las bases de datos del SIP para 
intercambiar información con otras existentes o por crearse dentro del ámbito. El formato del 
SIP fue diseñado con la ayuda, dentro de lo posible, del Sistema de Información Bibliográfica 
de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL), con el propósito de servir de guía en 
la creación y utilización de las hojas de trabajo diseñadas para ingresar información en las 
bases de datos del sistema uniformemente, teniendo en cuenta las necesidades específicas en 
cuanto a servicio y tipo de usuario.  
SIP tesauro se creó con el objetivo de normalizar los términos a emplear en el inventario 
automatizado del patrimonio cultural. Este listado partió de vocabularios establecidos 
previamente por expertos de las distintas materias.  
En la actualidad abarca las manifestaciones de artes decorativas, escultura, pintura y dibujo, 
etnología religiosa y armas.  
 
En estos tesauros figuran 3 tipos de relaciones semánticas:  
· Relaciones jerárquicas  
· Relaciones asociativas  
· Relaciones de equivalencia  
Dentro de las relaciones jerárquicas se establecen 5 niveles de jerarquía:  
Clasificador, Superior todo (ST) , Superior genérico (SG), Término genérico (TG), y Término 
específico (TE).  
En las relaciones asociativas se emplea la referencia de Término relacionado (TR) y en las de 
equivalencia se emplean las referencias de USE y USADO por (Up).  
Estas referencias se encuentran organizadas dentro del artículo léxico de la siguiente 
manera:  
D _ Descriptor  
NA _ Nota de alcance  
USE  
Up _ Usado por  
TE _ Término específico  
TG _ Término genérico  
TR _ Término relacionado  
SG _ Superior genérico  
ST _ Superior todo  
 
Expondremos en este trabajo varios ejemplos de los tesauros confeccionados en la institución 
en los cuales se puede apreciar su estructura léxica.  
 
Partes del Tesauro de Artes Decorativas  
AGUAMANIL 
NA: Jarra con pico para echar agua en la jofaina 
donde se lavan las manos. 
UP: Aguamanos 
ST: OBJETO DECORATIVO UTILITARIO   
Aguamanos  
USE: AGUAMANIL  
ALBARELO  
NA: Tarro de botica de forma cilíndrica, con la boca y pie estrecho, para guardar drogas secas.  
ST: OBJETO DECORATIVO UTILITARIO  
Aldaba  
USE: ALDABÓN  
ALDABA TIRADOR 
TG: ALDABA 





TE: ALDABA TIRADOR 
ST: ELEMENTO ARQUITECTÓNICO  
 
 
ALFILER DE SOMBRERO  
ST: VESTUARIO  
Alfiler de velo  
USE: GANCHO DE PELO  
ALFILETERO  
TR: DEPÓSITO PARA ALFILERES  
ST: OBJETO DECORATIVO UTILITARIO  
ISABELINO 
NA: Las maderas, los metales y los tejidos isabelinos 
pueden estar decorados con diversos motivos 
ornamentales heredados del gótico, el mobiliario es 
voluminoso y rico en talla, con mezcla de elementos 
góticos y renacentistas.  
 
TR: VICTORIANO  
SEGUNDO IMPERIO  
  
LUIS XV  
NA: Estilo deliberadamente asimétrico, todo rocalla y 
flores dispersas.  
 
TR: ROCOCÓ  
  
REGENCY  
NA: Denominación moderna e imprecisa del estilo 
neoclásico tardío inglés de comienzos del siglo xix. Este 
estilo se aproximaba al Imperio, pero con diferencias 
significativas; no hay emblemas napoleónicos ni apenas 
símbolos de ninguna clase, son raras las aplicaciones de 
bronce dorado, pero frecuentes las incrustaciones de latón.   
  
TR: NEOCLÁSICO  
ATAUJIA  
UP: Damasquino  
ATLANTE  
NA: Soporte en forma de figura masculina generalmente desnuda, ornamentación de muebles 
y metalistería.  
TR: TELAMÓN  
BICHA  
NA: Ser fantástico con alas y cabeza y torso de mujer sobre una forma vegetal, una cola de 
serpiente o un pez, etc.  
UP: Esfinge  
BOCAGE  
NA: Hojas y flores modeladas, generalmente en forma de arbusto o arbolillo, que sirven de 
soporte y fondo para una figura o grupo de porcelana. 
BORDADO  
TE: BORDADO DE ABALORIOS  
BORDADO DE IMAGINERÍA  
BORDADO DE ABALORIOS  
NA: Decoración de telas con abalorios, cuentas de vidrios de colores, que pueden ir o no 
acompañadas de bordados de aguja con hilos de seda o lana.  
BORDADO DE IMAGINERÍA  
NA: Muestra escenas con figuras, flores o animales que simulan una obra pintada, como las 
mejores de la época gótica.  
TG: BORDADO  
BOTÓN  
NA: En un mueble tirador esférico, motivo de ornamentación circular o esférico, que figura una 
flor en un capullo, en general todo elemento decorativo en forma esférica.  
TR: NUDO  
 
Ejemplos de descriptores de técnicas: 
 
REPUJADO 
ST: PRINCIPALES TÉCNICAS  
RETOQUE  
REVESTIMIENTO  










PINTURA MONOCROMADA  




NA: Dorado de algunas partes  






ST: PRINCIPALES TÉCNICAS  
TE: CAPITONE  
TAPICERÍA DE AGUJAS  
TR: BORDADO  
TARACEA  
NA: Técnica de formar dibujos con fragmentos de madera de distintas tonalidades y otros 
materiales, principalmente marfil.  
UP: Embutido  
TE: CERTOCINA  
TR: MARQUETERíA 
Ejemplos de descriptores de materiales  
ABETO  
TG: MADERA  
ST: MATERIAL DE ORIGEN VEGETAL 
ACACIA  
TG: MADERA  
ST: MATERIAL DE ORIGEN VEGETAL  
ÁCANA  
NA: Arbol silvestre de madera dura  
TG: MADERA  
ST: MATERIAL DE ORIGEN VEGETAL  
ACERO  
 
TG: METAL  
TR: ACERO INOXIDABLE  
ST: MATERIAL DE ORIGEN MINERAL  
ACERO INOXIDABLE  
TG: METAL  
TR: ACERO  
ST: MATERIAL DE ORIGEN MINERAL  
Adamascado  
USE: DAMASCO  
ADOBE  
NA: Masa de barro, mezclada o no con paja, moldeada en forma de ladrillo y secada al sol.  
TG: BARRO 
ÁGATA  
NA: Cuarzo compacto, semitransparente y con franjas de colores.  
ST: MATERIAL DE ORIGEN MINERAL  
AGUAMARINA  
TG: PIEDRA PRECIOSA 
ST: MATERIAL DE ORIGEN MINERAL  
ALABASTRO  
 
NA: Mármol traslúcido, generalmente con visos de colores.  
TG: MÁRMOL  
ST: MATERIAL DE ORIGEN MINERAL  
Todos estos descriptores son los encargados de que el objeto sea entrado correctamente en el 
inventario automatizado.  
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